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22 Seminario de Formación Teológica

Desde los Pobres, Ciudadanía Plena y Vida en Abundancia

Viedma, 4 al 10 de febrero de 2007

Juntada: Juntando Señales de Vida y Construyendo Teología 
Ciudadanía Vital
Por Diana Maffía
El lema que tuvimos este año en el Seminario es: “Desde los pobres, ciudadanía plena y vida en abundancia.” En los distintos espacios estuvimos pensando qué significaban estos conceptos desde el lugar que cada uno eligió analizarlo. Desde los pobres no significa hablar de los pobres, significa, sobre todo, una escucha sensible, qué es lo que viene como voz desde ahí. Tuvimos un video que se llamaba señales; la idea de que surgen ciertas señales de lo que en las personas vamos haciendo en común, y que esas señales se van uniendo como puntos, para que realmente funcionen como señales, requiere de alguien que las perciba y las interprete. ¿Qué es lo que nos viene de estos movimientos sociales que están reclamando, que están diciendo en sus propias palabras lo que necesitan? Vienen señales de algo que pretende poner de manifiesto la distancia entre una ciudadanía en un papel, aún cuando ese papel sea nuestra Constitución, que tiene todos los tratados de Derechos Humanos y que parece que todos podríamos ejercer por igual, y lo que sería una ciudadanía plena: una capacidad de todos nosotros y de todas nosotras para llevar adelante una vida con derechos. Esos reclamos dicen en sus propios términos lo que necesitan, nadie puede cometer, lo que un filósofo llamaba, la indignidad de hablar por otro y la indignidad de hablar por otra, cosa que nos ha ocurrido durante centurias. Por nosotras, por las mujeres, ha hablado la filosofía, el derecho, la ciencia, la teología, porque esa condición de ciudadanía plena, implica que se nos acepte como personas. 
En uno de los espacios se estuvo trabajando justamente la condición de persona, una condición que excede el que podemos cubrir las necesidades de nuestro cuerpo. Somos una materialidad -no habría espíritu posible si no fuera encarnado- que requiere esos derechos que nos hacen vivir en un sentido biológico, pero ser persona implica algo más, implica un espíritu, una mente, un alma, implica algo que trasciende y que también debe ser escuchado y respetado en una unidad. Esa separación tan fuerte entre palabras que tenemos para el cuerpo y palabras que tenemos para el alma hace que a veces sea muy difícil considerarnos integralmente en la condición de personas. Y además a algunos sujetos, algunos habitantes, simplemente porque somos cuerpos que vivimos en este territorio, se nos ha negado esa condición de ciudadanía porque se nos ha negado la condición de persona. La propia teología no ha dicho, que algunos son cabeza y otras somos cuerpos, quiere decir que nosotras las mujeres que somos cuerpos, podemos nutrir, podemos gestar, podemos parir, pero no podemos pensar, elegir y decir en nuestras propias palabras aquello a lo que aspiramos como ciudadanía. Los niños, los jóvenes que están acá diciendo su propia palabra y hablando de sus propios movimientos y de sus propias culturas en sus propios términos. Para ser persona tienen que poder expresarlo según lo que cada uno experimenta y siente. 
Esas señales que estuvimos viendo, señales de un pueblo que se mueve, que se pone en movimiento y que demanda en sus propias palabras, son como perlas sueltas, como puntos sueltos. Parte de lo que fuimos trabajando en los espacios es que estas señales estaban incompletas. Casi todos dijeron acá faltaría algo, faltaría este episodio, aquella movilización, falta el resto de América Latina, no nos alcanza solo con lo que ocurre en Argentina, agregamos estas otras señales, porque estamos con ellas construyendo algo con un sentido mayor. Para que la señal funcione, no basta con que alguien emita un mensaje, necesitamos que alguien lo reciba y lo interprete. ¿Hay alguien que tenga el privilegio de poder interpretar? ¿Hay un hermeneuta privilegiado? ¿Hay alguien que tenga la capacidad para interpretar mejor las señales? ¿O todos tenemos derechos a interpretar a nuestro modo esas señales y a emitirlas? Parte de lo que estamos trabajando acá, es que todos tenemos esa capacidad de dar sentido, y que además se requiere esa capacidad si queremos, que esas señales se transformen en un relato, en un texto. Se transformen en una significación mayor, en una narrativa. ¿Queremos hacer una narración con esas señales? ¿Queremos hacer un texto, un relato? Entonces tenemos que agregarle muchos sentidos que sólo se pueden producir junto con otras personas. Es comunitariamente como producimos esos sentidos y transformamos en relatos las señales en comunidad. Parte de esto es el trabajo que estuvimos haciendo en los espacios y también es el trabajo que vamos a hacer ahora intercambiando lo que paso en cada espacio, en los grupos donde vamos a trabajar cosas en común. Porque es muy importante que esas perspectivas que siempre son únicas, donde ningún sujeto es reemplazable, donde a todos nos fue dado, un cuerpo que es un aquí donde vivimos, y si no estamos nosotros no está nadie en nuestro lugar. Lo que falta como palabra, como interpretación, como capacidad para producir sentido, no lo puede cubrir ninguna otra persona. Por eso cada uno de nosotros cada una de nosotras es indispensable en las construcción de este relato. Cuando vamos a construir este relato lo hacemos comunitariamente, sobre todo si esperamos que el relato tenga una eficacia en la realidad. Que el relato, el sentido, la narración, le de también un sentido a nuestra acción. Vamos a actuar no solamente impulsados, empujados, arrastrados por una necesidad o por un liderazgo, sino por los sentidos que vamos asumiendo como propios, que vamos enraizando también en nuestra experiencia. Esos sentidos se producen en común. 
Lo que hoy pensábamos hacer tiene que ver precisamente con juntar señales de vida. Y hablamos de señales de vida porque esa ciudadanía que esperamos plena, debe vitalizarse. Esperamos que se refiera a cada uno de nosotros y nosotras como personas y esperamos cada uno de nosotros y de nosotras poder manifestar en nuestros propios términos, nuestra manera en la que queremos ejercer esos derechos abstractos. Hablamos de señales de vida porque hablamos de una democracia vital, de una ciudadanía vital. Y una ciudadanía vital no quiere decir, solamente, volver a darle potencia a la ciudadanía, volver a ponernos en marcha, es esa vitalidad que tiene que tiene con volver a revitalizar en el sentido de volver a dar una energía. Pero también tiene que ver con que las vidas, las vidas de todos nosotros y todas nosotras y de quienes no pueden llegar a este Seminario, que son muchos y muchas, o quienes no se animan o quienes creen que no es su espacio. 
Las vidas de todos nosotros y todas nosotras son extraordinariamente diversas. De estas cosas estuvimos hablando en el espacio de corporeidad, porque si hay un lugar donde la diversidad se manifiesta, es en los cuerpos. Y esa diversidad que se manifiesta en los cuerpos, en el color de los cuerpos, en la edad de los cuerpos, en la contextura física de los cuerpos, en las sexualidades de los cuerpos, esas diversidades enormes que se manifiestan, en esas vitalidades, en ese modo de llevar adelante la vida, como personas muchas veces por tener un modelo de ciudadano absolutamente esteriotipado, cerrado, privilegiado ha dejado a muchas personas fuera del ejercicio de sus derechos. Cuando vemos al otro a la otra diferente, cuando hablamos del diferente, casi siempre es el diferente de un modelo de ciudadanía que ya tenemos. El diferente no es el blanco, el diferente es la persona de color, las diferentes somos las mujeres, los diferentes no son los varones y sin embargo diferentes, son diferentes relativos unos a otros, pero hay un sujeto privilegiado, un sujeto hegemónico, un sujeto que tiene un poder y una capacidad sobre la palabra que nos hace poner a nosotros mismos que somos el aquí de nuestra vida, como alteridades, como diferencias, como otros, como márgenes, como periferias. Es extraordinario el poder de la palabra, es extraordinario el poder que tiene para poder hacernos ver el mundo de cierta manera, por eso lo que vamos a hacer en esta juntada que es construir, buscar señales de vida, es decir transformar en relato estos episodios que fueron inspiradores pero que podemos completar con muchos otros, que es necesario además que completemos con las propias señales que seamos capaces de lanzar desde nuestra propia existencia para completar ese relato. Cómo nos incorporamos cada uno de nosotros y de nosotras a ese relato, a ese sentido emancipador vital de una democracia diferente de una ciudadanía diferente. Qué responsabilidades y qué compromisos vamos a asumir para este año que va a ser tan difícil. También pensar en esa señal que vamos a dar, cuál es la señal que voy a dar en este relato y construcción teológica colectiva, que la palabra, la palabra con la cual se interroga y la palabra con la cual se define, y la palabra con la cual me vinculo en el dialogo con la divinidad, sea una palabra que cualquiera de nosotros y nosotras puede emitir. Que ese poder, no es de obediencia, es un poder, si ustedes quieren subversivo, en el sentido que revierte lo que se piensa que es natural. Si hay una jerarquía que se piensa natural.


















